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DINAMARCA.

Copenhague 17 de abril.

Habiendo desaparecido enteramente de la cir
culación la moneda de vellón acuñada últimamen
te, y no podiendo circular en virtud de la orden 
de S. M. del 6 de est» mes moneda ninguna anti
gua de vellón ni de cobre, S. M. lia decretado que 
se acune una nueva moneda de un valor intrínseco 
menor que el de las antiguas. E'tas piezas ó mo
nedas s ran de seis , quatio, tres y u 1 sueldo , las 
quales serán recibidas en todas las tesorerías del 
gobierno, y los particulares las admitirán en sus 
pagos para saldar ios picos que no liegueo á url 
rixdaier,

Del 18.

Esta noche ha habido un gran incendio en esta 
ciudad; pero los mangueros, animados con la pre
sencia de S. M., que acudió en persona al parage 
del ioceadio, consiguieroa apagador

PRUSÍA.

Berlín 22 de abril.

En nuestras gazetas se han publicado los si
guientes artículos.

Las autoridades Bel círculo de Arnswald están 
sumamente reconocidas ai regimiento 127.0 de in
fantería de línea francés , y á la artillería de reser
va, que llegó el 2 de abril á este círculo, por la 
conducta y miramientos que han tenido con sus 
habitantes en el momento en que la ciudad de 
Bernsfeiu estaba ocupada con un gran número de 
tropas, y por consiguiente no podía suministrar 
á dicho regimiento ni acémilas ni fon-ages.

Los oficiales del primer esquadron del segundo 
regimiento de húsares de Silesia lun escrito desde 
Drchitz cerca de Grossen, con fecha del 4 de 
abril , al consejero de Hacienda Kuhlmañn » dán
dole gracias por el Suen recibimiento que han te
nido en todos los estados perc. necienres a S. E. 
También han escrito A Mr. Simón, cirujano de 
Francfort del Oler, dánuole gracias todos los ofi
ciales del bat ilion de caladores de la Pi ioia orien
tal por la generosidad con que ha dado á cada uno 
de ellos una especie de vendage para las heridas» 
acompañado de una exp icacion del modo de usar 
de él , y por haber dado A todos los soldados una 
instrucción por escrito sobre las precauciones que 
deben tomar en laS ni a re lias , cu ios hospitales y 
quaudo esten heridos-

BAVIERA.

Munich 17 de abril.

Cada día se aumenta el lustre, la población y 
la prosperidad de esta ciudad. En el dia su pobla
ción se compone de 66© almas. Nuestra paltrít ó 
museo de pinturas es sin disputa, exceptuando los 
de París y Dresde, uno de los mas escogidos y 
completos de Europa; sobre todo, la coltccii.n ile 
quadros biza .tinos ó de ios griegos cié la edad me
dia es mui d g ta de atención , como también varios 
qüadros de L escuda alemana. Se alimenta cada 
dia mas y mas la colección de bus'Os ce los h 01- 
bres cé ebres de Alemania; colección que se empe
zó á h.cer de orden dei Príncipe R , l de B viera. 
El famoso escultor Dannecker esta haciendo en el 
dia siete bustos, y Uno de eiios es d del cé'ebre 
compositor Gluck. El señor Ghrbten , e'cu.tor 
comparable al primero, esta haciendo también al
gunos, y ademas una Venus Anadiomene de una 
especie de mármol mui hermoso, que se ha dcscii- 
bieito cu el país de los grísmies.

ESPAÑA.

Madrid 1de junio.

La comisión de socorros públicos ha repartido 
en la primera semana del segundo trimestre de 
sus distribuciones 11865 raciones, las 6055 de 
doce onzas de pan , y las 5810 de cinco quartero- 
nes de potage, en esta fuma : las 8805 á ios in
digentes de esta capital, las >2 5 A .os empleados 
en la comisión , y las 2 $3 j á los socoriidos por los 
señores subscriptores.

Con arreglo á lo resuelto por S. M. se dará 
aviso al público de ios socorros sucesivos.

A los redactores de la gaseta de Madrid.

Nahat que candarse . D->ñi Prudencia, me de
cía ayer mi amiga D ña Tecla, volviendo de pa
seo; le digo á Vmd. que es una mala vergüenza 
que las españolas , teniendo tanta lengua de si b;a, 
nos dexemos sepe rea r y nos e:!tmos sin decir e^ta 
boca es tnia. Y a nosotras ¿qué nos importa? le 
replicaba yo ; dcxémuslcá hablar, que ellos se can
saran ; y luci>o por mas mal que digan de las mu- 
geres, la nuestra ha de ser siempre la ú'titna , y 
de grado ó por fuerza han de venir A doblar u 
cervjz b.,xn nuestra coyunda. Bien está , nte res- 
pondia mi amiga ; eso mismo decía vmd- quaudo
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aquel D. M. ros vino en la gazeta (i) dando por 
supuesto que las mugares habían ti lo los princi
pales motores de la revo’ucion de España , y se 
poma después á filosofar mui despacio para descu
brir los motivos que podia haber habido para un 
fenómeno, que á él le parecia tan extraordinario. 
Entonces cal amos las mugeres contra mi consejo, 
y vea vm. ahora cómo nos ponen ; uno viene tra
tándonos de energúmenas; otro ie aconseja que nos 
mate de hambre; y otro les dice á los dos que no 
saben lo qne se pescan , y que lo que conviene es 
atacarse bien los calzones, y obligarnos á gritos á 
que pensemos como ellos.

Oian esta conversación Doña Bárbara y Doña 
Beatriz, dos conocidas nuestras, que encontramos 
por casualidad al safir del prado , y que venían 
con nosotras por la calle de Atocha arriba. La pri
mera es muger de un agente de Indias , y con esto 
no hai que preguntar cómo pensará acerca de las 
cosas del dia; pues desde que no hai frailes que 
secularizar , ni bastardos que legitimar, ni cruces 
que conseguir, ni buletos que impetrar para la 
otra bmda , está la pobre señora que salta , y irus 
tiene que hacer h i el bueno de su marido con los 
negocios domé-ticos que art.,ña con sus agencias 
ultramarinas. La Doña Beatriz es intima de Duña 
Barbara , y en todo piensa como ella : soítcrooa 
entrada en dias, áspera de condición como todas, 
á intolerante, rezadora, y murmuradora como las 
mas.

Ustedes, señores redactores, no conocerán tal 
vez á mi D iñ i Birbara ni á mi Doña Beatriz ; pe
ro esto no importa, pues hai en Madrid tantas 
Bárbaras y B • trices, que por fuerza han de cono
cer vmds. a'gunas que se les parezcan.

Luego que Doña Barbara se enteró de la con- 
vefSicioi que tr damos , dixo , haciéndose aire con 
el aba' ico con mucho desenfado: A la verdad, mi 
señora Doña Tecla, que es bien extraña la deli
cadeza que vmd. mmiñesta. ¿Por qué hemos de 
hacer cavo nosotras de las bachillerías de los trai
dores? ¿que dicen? ¿que las mugeres de Madrid 
somos insurgente ? á mucha honra. ¡A-i lo fue
ran todas las mugeres de España ! ¿Qaé mayor 
satisficcion para n sotras que el que sepan los 

\nitetlros que pueden contar con las madrileñas, 
y que si no con las armas ,. les ayudamos con las 
Jemgu ¡s ? Vaya , vaya , señora : ¿ quién hace caso 
de afruo esados ? ya se ve, ¿qué han de decir 
ellos ? Como ven Jos cuitados que no pueoen con 
los hombres, la h.n tnmuo ahora con las muge- 
res ; pero yo les aseguro que si todas fueran co
mo yo , habían de forar en lugar de reir á costa 
nuestra. ¡ El esp,,ñ «lito de buena pasta ! ¡ El mé 
dico taimado de la dicta y de los epitafios! ¡pues 
no digo nada el otro D. Fanfurriñas , que se nos 
biene echándola de marido , y subiéndose ios cal
zón s hasta los sobacos! ¡Buenos españoles serán 
el os! ¡ por estos v por (-tros como estos e-tá per
dida la E.p.ñ. ! Yo les prometo que si hubieran 
tropeando con a hj i ue mí madre, no me htbia 
de llamar yo D -ña Barbara de Salobreña y Car- 
do-o , si con toda su pasta y su cuajo y sus ñeros 
y sus recetjsmo tos ponía eu quatro dias delgados 
como un libo, y su ,v„-s como un guante. ¡ Picaro
nes ! ¡ Llamar b/uXas á Ls mugeres porque no son
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traidoras! ¡ Alegrarse de que se mneran , qnando 
son buenas cristianas! ¡y lo peor de todo incitar á 
los maridos á que sean amos de su casa , y que no 
haya mas voz que la suya! ¡Que no me haya di
do Dios por marid > á u io u_- estos gmpos I

Y yo digo, ‘altó D'ña Beatriz, que vmds. 
tienen la copa d- t-m r esos enfados, y que 
▼mds. dan alas á esos picaros pira que nos insul
ten. Si vmds. hicieran como yo....... dos años hace
que no leo la gazeta, y desde que mi confesor me 
dió este consejo, me va tan grandemente, pues 
con eso no oigo mas noticias que las que me aco
modan, y me ahorro de que me apesadumbren y 
perviertan, j Bjeno fuer * por cierro que diese ya 
mi dinero para pag ¡r picardías é iujnri s ! No, se
ñoras, mientras Dios me conserve el juicio, n> se 
han de regodear ellos con las pesetas de D >ña 
Beatriz de Sequeira. Hasta aqui he leído el diario, 
y eso no todos los días; pero como dé en la gra
cia que ahora h* descubierto, de ser también trai
dor, no entrará él por mis puertas. ¡ Vean vmds. 
qué infamia, ir á poner nm sa'ta de heregías y 
de embustes ai lado de las quareata horas en lu
gar de la vida del santo del dia! Nada, lo qu« 
dice el bendito de mi frai Gaspar : ellos á predi
car, y nosotros á cerrar los oidos, veremos quien 
se cansa primero.

Yo estaba en brasas , cosiéndome con mí ami
ga y clavándola con la vísta , temblando de que 
como es algo pelillosa y poco sufrida, no se le hin
chasen las narices , y que con los modales de Do
ña Bárbara y la lengua mordaz de D >ña Beatriz, 
escandalizásemos la cafe , y ya tenia discurrí lo 
un pretexto para apartarnos de tal comp. rúa , tor
ciendo por Ja calle de León , quando D ña Bea
triz me Sacó del apuro, ui .i ndo á su amiga: 
Adelantémonos nosotras , Doñ Barbara, que estas 
señoras parece que Van de>pa.in , y me temo que 
no hemos de llegar á S. Sebastian á tiempo de re
servar.

Id beoditas de Dios, dixo D tu T cía Inego 
que se apartaron, que de veras tío >é cómo he te
nido paciencia para -¡suaritar tales necedades. Vea 
vmd. ahí, D ñ< Prudenci. , i o q le yo ligo , por 
Unas perdemos todas ; estas y otras como escás son 
causa de que .os h>mhr;s tengan la opinión que 
tienen de nosotro. N > s^nua , no es justo que ca
llemos, y que dexetnos que miren nuestro siE-ncio 
como una confesión de nuestro poto juicio. ¡Ah!
¡ si yo supiera poner la pluma como vtnd. , tiem
po hace qtie estaríamos ya justificadas de esta ca
lumnia ! Vamos, Doña P.uiencita, me decía 
apretándome las manos , no hai remedio , es pre
ciso que vmd. me dé este gusto : h'gulo vmd. por 
mí . y por el honor de nuestro sexó , y dígdes á 
esos señores , que no vengan echu.donos la culpa 
de los disparates que ellos solos lian cometido , y 
que si hai mugeres engoladas, ellos son los que 
las han seducido.

¿Qué querían vmds. qne respondiese yo á un 
rogar tan porfiado? Prometí á mi amiga cumplirle 
su deseo, y me ob igué á salir á la lid á lta.er ar
mas con los detractores de nuestro sexó; y vean 
vmds. aquí, señores redactores, á u >a pobre rnur- 
per que va á esgrimir la p urna contra tres hom
bres. Ardua es la empresa y poco común en las 
damas españolas ; pero tengo á mi favor la justicia 
de li causa , porque en ef.-cto yo estoi en que mi 
amiga Doña Tecla tiene mucha razón.



Vmds., qaierodecir ¡os detractores de Jas mu
geres , entran suponiendo como cosa demostrada, 
que nosotras hemos abrazado esta revolución con 
mas calor que los hombres , y que desde e¿ prin
cipio hemos estado mas furiosas, utas tercas, mas 
obcecadas, y para decirlo todo de una vez, mas 
empecinadas que no eiiosj dicen cambien que este 
es un fenómeno propio y peculiar de esta revolu
ción de España, y tras esto se ponen á exá.uiuar 
qué morivos podemos haber tenido para tomar con 
tal empeño esta guerta civil contra ia natural pací
fica inclinación de nuestro sexó. Pero examinemos 
con imparcialidad si semejante suposición ucue 
fundamento.

Las mugeres entraron con mas furor qne los 
hombres en esta revolución. Pues yo preguntare á 
estos señores: ¿fueron mugeres ias que fragua
ron , movieron y executaron el moría ac Ar¿njuez? 
¿Fueron ellas las que alborotaron y saquearon á 
Madrid d dia de S. Josef? ¿Las proclamas de ias 
juntas, los libelos, xacaras y paparruchas con que 
después se procuró embaucar al pueblo , fueron 
mugeres las que los escribieron y forjaron ? Yo 
bien sé que los disparates, delirios y niñerías de la 
funesta junta central fueron tales que ni de dueñas; 
pero no hai que atribuírnoslos á nosotras , pues por 
hombres y mui hombres se teniau Jos que forma
ban aquella fatal asamblea. Si después no vimos en 
Burgos la nube que venia sobre nosotros , si hui
mos en Tudda, si no supimos defender a Somosier- 
ra, si emprcodimos la ridicula defensa de Madrid, 
si perecimos en Medellin, si nos dexainos cazar 
como moscas en Uclés y eo Oc.iáa , si abandona
rnos el difícil paso de Despeñaperros; en fin, si 
hemos ido perdiendo todas las plazas , y exteuuán- 
donos y consumiéndonos en refriegas inútiles y ba
tallas imprudentes, que digan .^stos señores si eran 
mugeres tas que lidiaban, y si las faldas defendían 
las murallas. ¿Hemos llamado nosotras á los ingle
ses para que nos destruyan , ni formado las parti
das de bandidos para que nos desmoralicen y sa
queen ? Las venganzas pueriles, tas contiendas ri
diculas, y los planes y proyectos descabelladas 
que estamos viendo desde el principio de estas re
vueltas, cosas parecen de mugeres, pero no son 
ellas las que las suscitan, promueveu y execuran.

Pero dirán vmds. que nosotras incitamos á los 
hombres. Poco favor se hacen por cierto los que 
asi lo digan , pues ademas de que es ya cqpfesarse 
reo buscar á quien echar la culpa, ¿no dicen que 
la causa es tan justa , y ia injuria tan notoria , que 
hasta los niños la couocen? ¿Lúes qué necesidad 
hai de hacer cómplices del encono a ias pobres 
mugeres ? Confiesen de buena te los hombres que 
se engañaron ó se dexaroa engañar; pero no di
gan que las engañadora* y aconscj .doras fuimos 
nosotras. Las mugeres sí que podrían quejarse con 
mucha razón de que los hombres les hau comunica
do el delirio que algunas han padecido y padecen. 
¿Qué sabían ellas de revoluciones, ni de exéicitos, 
ni de poteueiaS, ni de juntas , ni de constituciones, 
tii de lo que pasó en Bayona, ni de lo que hubo 
en el Escorial, ni de ló que se trataba en París, 
si los hombres no se lo hubieran parlado y predi
cado de palabra y por escrito, en prosa y en ver
so ,.en lascalles, en ias casas, y aun en ios pulpitos? 
Ya se ve, veniau los hombres contando agravios, 
y lamentándose de su» cuicas corno dueñas , y 
consultando los motivos de su aflicción con las

mugeres; y ellas mirando como propias las ofen
sas del otro sexó, y por naturaleza mas sensibles 
y mas irritables, ¿qué habían de hacer sino aña
dir leña al fuego, y animar á la venganza? Y es 
un disparate creer que esto sea peculiar de la re
volución de España; en todas h., sucedido lo mis
mo; los hombres las mueven por pasiones é inte
reses, que las mugeres no conocen ; estas no ha
cen mas que seguir el partido que ios hombres les 
inspiran; pero mas extremadas en sus pasiones, y 
con menos arto para ocultar sus sentimientos, pa
rece que son ellas las que comunican el ptimer im
pulso, siendo al contr«rio las que lo reciben. Aña
dan vmds. á esto la impunidad que les promete la 
debilidad de su sexó, y que las anima á decir mas 
francamente lo que piensan, y conocerán quan fá
cil es equivocarse en el juicio que se forma de la 
generalidad de ia opinión de hombres y mugeres.
Y si no vmds. han de ver que quando llegue el de
seado dia en que los hombres conozcan su error, 
y se arrepientan de su terquedad , seguirán ¡as mu
geres el mismo rumbo, y se complacerán al ver 
que vuelven á di.frutar de la tranquilidad y pla
ceres de que ahora las tiene privadas el deslumbra
miento de los hombres.

He oido decir muchas reces, y asi creo que es 
la verdad, que la ignorancia y el orgullo han sido 
los elementos de la insurrección española; y si es
to es asi, no se necesita acudir á otro principio 
para disculpar en esta materia á las mugeres. í*'o 
hablaré del orgullo, porque siempre es hijo de la 
ignorancia; y aunque no dexe de ser un vicio en 
las mugeres, siempre será mas disculpable qüe en 
los hombres. Pero si la insurrección es hija de la 
ignorancia , ¿ q ué extraño hubiera sido que noso
tras sin instrucción , y condenadas por la injusti
cia de los hombres á vivir privad^ de los conoci
mientos que podrían aumentar las.graeus con que 
naturaleza dotó á nuestro sexó , nos hubiéramos 
equivocado, y hubiéramos concebido ú aconsejado 
una lucha tan desigual y desacertada? Sí señores, 
es preciso que lo conlesemoí ; las mugeres españo
las hemos estado hasta ahora defraudadas del sagrado 
derecho de la educación ; los hombres, »í , vmds. los 
hombres nos hau declarado incapaces de saber, y 
yo misma he oido predicar por esos pú pitos que era 
ofender á Dios enseñarnos á leer y escribir. Si tene
rnos alguna instrucción, si manifestamos penetra
ción y agudeza , demos gracias á nuestra natural 
perspicacia, y no al cufiado que han puesto los 
hombres en instruirnos. Yo me lleno de envidia 
quando oigo hablar del esmero con que en otras na
ciones se atiende á nuestra educación , y no puedo 
menos de detestar esta bárbara esclavitud en qus 
los españoles tienen á nuestros entendimientos , que 
aunque sea una muger quien lo diga, no merecen 
por cierto ser tratados con tal desden. No parece 
sino que los hombres temen hallar en las muge- 
res competidores de sus talentos , ó que todavía 
no han olvidado la doctrina del aicorau. Si Lis mu
geres españolas reflexionasen á qué estado de nu
lidad han estado reaucidas hasta ahora , por esta 
razón sola , prescindiendo de otras muchas, debe
rían desear con ansia ver establecido y arraigado 
el nuevo gobierno, pues deben esperar que mirará 
su educación como uno de ios principios funda
mentales de la pública felicidad, y entonces verá 
el mundo entero de quanto es capaz el ingenio na
tural de las españolas perfeccionado con la iusvrnc-
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cion , y quanto realce adquieren las gracias del 
cuerpo acompañadas cok las d l espíritu.

Nos instruían en la piedad cristiana y en la 
práctica de las virtudes...... Yo no soi de aquellas
imr,;eres que se precian de espíritus fuertes, y que 
por parecerse eri algo á los hombres hacen alarde 
en materias de religión de una fuerza de espíritu* 
agena de la debilidad de su sexó ; pero tampoco 
soi de aquellas que piensan que Dios nos ha con
denado á creerlo todo sin examen, y que aborre
cen la instrucción como enera ga de la virtod ver
dadera. Y volviendo al asunto principal de esta 
carta* díganme vmds. si esta arma terrible de la. 
religión, que tanto daño ha hecho á los hombres 
en este trastorno de España , no ha debido hacer
lo mucho mayor en nosotras. Quando oíamos de
cir que tendríamos que abjurar ia religión de nues
tros mayoresJ quando nos aseguraban que íbamos 
á ser dadas por esclavas á muidos bárbaros y des
conocidos; quando se abusaba de nuestra creduli
dad , y se lisonj.-aba nuestra confianza Con mila
gros y prodigios; quando íbamos á buscar al pie 
de ios altares el consuelo de nuestros males, y ha
llábamos engmosos paliativos que los exasperaban, 
y quando en fin acudíamos á delatarnos de nues
tras flaquezas, y á bil'.car la paz de nuestras almas, 
y hallábamos al fanatismo sentado en el tribunal 
de la reconciliación, que nos predicaba odio, ven- 
g siza v- rencor implacable, ¿qué habíamos de ha
cer, pobres de nosotras, sin) salir del manantial 
de la paz como furiosas bacantes, y llevar á nues
tras casas el s- g/ado furor que nos había inspirado 
la piedad cristiana ?

Estas reflexiones, á las quales la penetración 
de vmds. dará toda la fuerza que no ha sabido dar
les la rudeza de mi pluma, prueban, si no me en
gaño , que es ana injusticia atribuir á las mugeres 
los males qué^padecemos, y que los hombres han 
sido los que se hau engañado , y los que nos han 
engañado á,nosotra», y los tínicos autores de los 
disturbios que nos dividen y despedazan.

Pero si lo dicho no bastase, examinen vmds. el 
estado que actualmente tiene la opinión en los dos 
sexos, y la conducta que observan hombres y mu
geres. A nosotras nos tratan los hombres de obsti
nadas , y tercas y rencorosas; pero en esta oeasiot) 
mas tercos, y mas obstioados y mas rencorosoi 
son ellos. Nosotras conocemos ya , y ellos no lo 
conocen todavía, que el mal que hacemos es con
tra nosotros mismos, y que si el valor aconseja la 
resistencia , la prudencia lo gradúa de temerario ar
rojo quando no se sabe obedecer á la lei de la ne-* 
cesidad. Mientras creimos las patrañjs que forjaron 
los hombres patfa perdernos y perderse , pencamos 
como ellos , y acaloramos sus pasiones; pero Juego 
que hemos visto por noestros ojos que lo que edos 
ros pintaban como insoportable tiranía es verda
dera felicidad , y que los males que nos anuncia
ban no son otros que los que ellos nos causan con 
su obstinación , hemos depuesto nuestro encono, 
y so'o deseamos qne ios hombres nos den la tran
quilidad á que naturalmente aspira nü.stro sexó. 
No he oido decir qne ninguna tnuger en esta guer
ra haya asesinado á sangre fria ai enemigo dormi
do ó indefenso, ó tuibado la tranquili.iad y sa
queado los-'bienes del ciodadano pacífico, como 
han hecho y están haciendo los hombres, sin em

bargo <lc qne rales acciones hallarían en nuestra 
óebnidad una disculpa, que no tienen en el sexó 
del vigor y de la tuerza. Nosotras sabemos cum
plir coa Jos «¿grados deberes de ia hospiraiidad; y 
aun aquellas mismas que los hombres han preveni
do contra ¡os Iratt^eies , tratan con humanidad y 
cortesanía á íus hué’pcdes , disculpando fu noble 
inconsecuencia con decir que aquel es el tínico bue
no ; y jomas nos ha ocuirido ci atroz pensamien
to.... ¿ qué digo ocurrir r nos avergonzaríamos eter
namente de que hubiese habido entre nosotras, 
como lo ha hauido entre los hombres, quien acon
sejase el horroroso sacrilegio de convenir el hos- 
pedage en muerte. U.tintamente , ¿quieren vmd*. 
una prueba mas decisiva de ia diferencia de carác
ter que los hombres y mugeres han manifestado 
en esta revolución? Pues acuérdense de que quan
do los españoles de Cádiz, aquellos que se precian 
de sacrificar todo respeto, y de exponerse á todo 
liesgo por amor de la patria , empezaron á conocer 
que ¡os ingleses los engañaban , no se atrevieron á 
decírselo, y echaron cobardemente por capa rota 
á las señoras gaditanas para que dixesen su sentir 
al buen Reí Jorge; y aun no les dexaron decir lo 
que ellas pensaban, que mucha nías le pudieran 
haber dicho.

Aquí me pareció poner fin á mi apología , de- 
xando ¡a carta sin concluir hasta leérsela á Doña 
Tecla. Hicelo asi ; y mi amiga ia escudió con la 
mayor atención, saltando de g-.Zo A c.,da recon
vención que oia contra los hombres. Luego que 
hube acabado de leérsela, se .atajó a mí , me abra
zó , me besó, y me hizo .quantas demostraciones 
de satisfacción y agradecimiento pueden hacerse, 
dic éndome al mismo tiempo'. ¡Excelente) ¡sober
bio! ¡admirable! ¡es quanto c.be ! ¡eso era lo que 
yo queria ! ¿ Pero nó hai mas ? No , Doña Pruden
cia, añada vmd- muí todavía. Díg les a esos seño
res que acá no somos perjuras c.uno ellos , que 
quando se Ven con el cuchillo á la g.,rg mtj , pi
den perdón, y juran Ls que luego no cump en; 
que no esperamos á que nos den üo empleo para 
mudar de partido; que no sumos dei Rei que nus 
paga; que con quien vamos vamos, y nun;,i ha
cemos á dos palos; que.... Poco á poco, D<>ñ.,Te
cla, le respondí : acuérdese vmd. que los hamhrat 
dos táphan de habladoras , y que si tanto les Jif<o, 
saldrán con que bien se conoce que soi muger. Es
ta respúesta sosegó á mi amiga , y se contento coa 
pedirme por Dios que remitiese quanto antes está 
carta á la gazeta. Asi.lo li .g ) , señores redactores, 
esperando que vmds. tendrán á hurt comunicarla 
al público , para que oidas las d >s partes, fabe coa 
conocimiento de causa lo que le parezca rtus jui- 
to , que es lo único que en rodas materias desea 
su afectísima servidora = Prudencia PaZ.

Madrid 30 de mayo. Calle de Atocha, cerca 
de las Arrepentidas ¡ casa á la malicia * sin número.

TEATRO»

Én el de la Cruz , á la* ocho de 1a noche, se eje
cutará la ó' era en do» acto» titulada los Muertos fingi
dos; se bailarán las boleras, y so dará En con un di
vertido sainete.

EN LA IMPRENTA REAL.


